
PRIMERA PARTE. 

HISTORIA SAGRADA, 
en que se declara el Misterio de la 
Encarnacion del Rijo. de Dios , y la 

Visitacion de su Santísima Madre 
I Santa Isabel. 

cr Lucas del Olmo Alfonso. 

E' j  N el reel Consistorio 	.por la Trinidad inmensa, 
, 	de la infinita Grndeza 	ee la segunda Persona 

se ha despachado un Decreto baxe del delo ä la tiara, 
'pa' 



para tomar carne humana 	y del Altísine 3 Hijo 
de nuestra naturaleza: 	le dirán ä boca llena. 
porque no pudiendo el hombre Y el Señor Dios le dará 
dar satisfacciun entera 	el asiento y silla regia 
ai la justicia ofendida, 	de su Padre , y reynari 
unH )mbreA es Dios,bien pueda; por edades sempiternas 
y así su muerte preciosa 	en la casa de Jacob, 
nos libró de la cadena, 	sin que fin su reyno tenga. 
ä que estábamos sejetos, 	Al sagrado Paraninfo 
por causa de aquella ofensa, 	le respondió la gran Reyna: 
que Adán en el paraíso 	eso cómo puede ser ? 
hizo contra Dios : herencia 	porque aunque casada sea, 
que ha infectado ä todos quantos no conozco yo varon: 
de Adán traen descendencie. 	y sin faltar mi entereza, 
Traxo Gabriel la embaxada 	cómo llegaré ä ser madre ? 
ä una dichosa Doncel(a, 	El Angel diö por respuesta: 
que vivia en Nazareth: 	del Espíritu divino 
entró con gran revaencia 	ha de ser tia grande empresa, 
al guarro de la Señora, , 	y la virtud del muy Alto 
que estaba en oracion puesta, hará sombra ä tu pureza. 
y le dixo : Dius te salve, 	Y por tanto el que ha de ser 
-María , de gracia llena: 	froto santo de tus tiernas 
el Señor está contigo, 	entreriaS , sed llamado 
bendita eres y electa 	Hij a de Dis; y es bien sepas, 
entre todas las mugerea. 	que tambien concibió un Hijo 
La Virgen turbada queda 	Isabel que es tu parienta, 
al oir tales razones, 	 siendo. andana , y este mes 
pensando entre si 1  21 1.1é nueva cs el sexto ya cine  cueta  
traerla esta embamda. 	la que es esterii llamada; 
Y prosiguiendo , la ilienta 	pues palabra no se encuentra, 
el Angel , pues muy gozoso 	que Fea ä Dios irnpoz,ible. 
dixo : María , no temas. 	La Vírge.n que estaba atenta 
pues has encontrado gracia 	ä quanto la dixo el Aagel, 
ante la divina Esencia. 	no ignoraba la promesa, 
Concebirás y dards 	 que profetizó Isaías: 
d luz un Hijo , que sea 	concebir i una doncella, 
Salvador su propio nombre, 	parirá, quedando virgen; 
que así jesus se interpreta. 	y tuvo por cosa cierta 
Este un varon ha de ser 	lo que el Angel le decía, 
de muy grandes preeminencias, y con humildad atenta, 

aquí 



aquí estd (dixo ) la esclava 	deseando visitar 
del &ñor : su Omnipotencia 	en los montes da judea 
obre en mí su voluntad, 	ä Santa Isabel su prima, 
segun tu misma propuesta. 	y darle la ennor.buena 
A4 que el consentimiento 	de su dichoso praiiado. 
dió la soberana Reyna 	Pidió ä su esposo licancia, 
de los Angeles María 	le 'respondió con agrado: 
para obra tan preexcdsa, 	vayamos en hora buena. 
al instante encarne al Verbo 	Por ser tan largo el camino, 
en sus entrarlas inmensas, 	le buscó una bestiazuela, 
inmensas , pues enceraron 	para que fuera la Vir gen 
aquella inmensa Grandcza. 	con alguna convenizncia. 
Declarar quiero este punto, 	Al salir ya de su casa, 
como la fe nos lo enserias 	le pidió la humilde Reyna, 
fue que el Espíritu Santo 	que le eche su bendicion: 
con su »amor y omnipotencia 	con admirador) se la echa, 
de liu purísima sangre 	viendo tan rara humildad 
de aquesta casta doncrlla 	en una tierna doncella, 
formó un cucrpo muy hermoso, que quince arios no ha cumplido, 
crió un alma muy perfecta, 	y puede ser su maestra. 
y la infundió en aquel cuerpo !  Comenzaren su jornada, 
y aquella Palabra eterna 	que son veinte y siete leguas: 
que es la segunda Persona 	guarro dias caminaron. 
de la Triaidad suprema, 	Ay mi Dios, y quién se fuera 
unió ä sí este cuerpo y alma; con tan santa compañía, 
y aquel que Dios solo era, 	para gozar mas de cerca 
verdadero Dias y Hombre 	de aquellos dos Saraf.ncs 
desde aquel instante queda, 	peregrinos de la tierra ! 
y aquella divina Aurora 	Que conversacion tan santa! 
con el Sal que reverbera 	qué coloquios ! qué influencias 
en sus entrarlas , quedó 	de amor de Dios recibian ! 
mas brillante que una estrella, 	pues gozaban tan de czrca 
mas hermosa que una luna, 	aquel Sol , que con sus rayos 
y que el mismo .sol mas bella ,  en sus almas reverbera. 
Sin  Joseph  no supo nada, 	A casa de Zicníhs 
ni su esposa le dio cuenta, 	así que la Víraen llega, 
por no tener de lo ;..:to 	y ä Santa Isiliel saluda, 
para decirlo licencia. 	el tierno infante que encierra 
Por la noticia del Angel 	en su vientre , daba saltos 
quedó la sagrada Rena 	de placer y al punto llena 

fue 



fue del Espíritu rAnto. 
y así en voz alta conni , nza: 
bendita entre las mageres, 
bendito el fruto que llevas 
en tu vientre venturoso. 
Dónde merecí , que venga 
la  Mathe  de mi Señor 

casa de esta su sirva ? 
Así que llegó ä mi oído 
tu VOZ, el niño que albergan 
mis entrafias dio con saltos 
de alegría claras muestras: 
dichosa tú que creíste, 
pues  verds  sin deficencia 
cumplido en ti todo quanto 
tienes anuncio y promesa. 
La Virgen muy humillada, 
agradecida comienza 
ä cantar - mil alabanzas, 
y 	rendir gracias inmensas 
al Dios Todopoderoso, 
que obró tal prodigio en ella. 
Y como  à  vista del sol 
3C disipan las tinieblas, 
así al dichoso Bautista  

esta visita tan buena 
le dexó santificado, 
libre de aquella primera 
culpa que heredó de Adän 
la humana nxturaleza. 
En casa de 2...,crías 
se quedó la hermosa Reyna, 
acompaihndo à su prim«, 
tres meses por buena cuenta, 
hasta que nació .S3n Juän, 
y  à  Nalareth dió ld vuelta. 
Qu(dä aquella feliz casa 
de mil bendiciones llena: 
santificado el Bautista, 
siempre en gracia persevera: 
su padre que estaba mudo, 
quedó con habla perfuta: 
Santa  F-ibel rnej9rula, 
de muchas virtudes llena: 
que aquesbos efectos causa 
Dios en la casa que entra. 
Aquí doy fin ä esta historia, 
y porque mejor se entienda, 
en otra parre promero. 
de lo que falta dÄr cuenta. 

E N. 
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Legti weggenefeeze 
Con licencia en Valencia por la Viuda de "tusan La- 

borda , vive en la Bolsería. 



SEGUNDA PARTE DE LA 
historia sagrada , en que se declaran 
los zelos del Señor San  Joseph,  y el 

dichoso nacimiento de nuestro 
Redentor Jesu-Christo. 

Por Lucas del Olmo Alfonso. 
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l  .9„ 

DE casa de Zacarías 
sa;ió la sagrda Reyna, 

inpaii tndo  à  su Eposo: 
luego que 	su casa llegan, 
reparó un dia Joseph, 

sobresaltado y con pena, 
en el vientre de sa Esposa, 
y entre sí 	chcir empieza: 
inmenso Dios de Israel, 
qué novedades son estas ? 

mi 



rni Esposa veo  preada,  
aunque no sé si lo crea. 
Que los dos hicimos voto 
de castidad , COS4 es cierta; 
mas veo que está preflada, 
esto algun misterio encierras  
si hay misterio ,  no lo sé. 
Av  Dis  , qué  terrible  pena ! 
(Mero ausentarme y dekarla: 
mas C1 bien tendré ti su ausencia, 
siendo todo mi consuelo 
el goz . de su presencia ! 
y  si yo la desurnp..ro, 
quién tiene de socorrerla ? 
mucW•cha pobre y sin padre, 
el. cielo la favorezca. 
Me retiraré . a un desierto, 
donde gentes no me vean, 
allí acabaré mi vida 
en áspera penitencia, 
rogando confirmo ä Dios, 
que la ampare y favorezca. 
Quédate con Dios , María; 
ä _Dios , caiisima prenda, 
que el apartarme de ti, 
sabe Dios lo que me cuesta; 
ms  no puedo hacerlo ménos, 
que puede rnueho una afrenta; 
cómo ha de haber en mi. casa 
hijo  qee mi° no sea ? 
Me saldré •i la media noche, 
que mi Esposa no Me sienta: 
quiero recogerme al suefío, 
mientns la hora -  se llega. 
Apenas Joseph donnia, 
si puedo decir apenas, 
entró el Angel Sän Gabriel, 
diciendo : Joseph despierta, 
recibe 	tu casta Esposa, 
y vuelve en gozo tu pena,  

que ese dichoso prefiado 
obra es de la Omnipotencia, 
viene ä salvar ä Israel, 
que ha tantos siglos le espera: 
ponle por nombre JESUS. 
Qué alegre Jose h despierta, 
dándole gracias ä Dios 
por tan gran magnificencia ! 
Se fue 71 guano de su Esposa: 
y de repente la. encuentra 
en éxtasis soberano, 
cercada de refulgencias; 
y postrándose en el suelo, 
entre si decir comienza: 

Esposa del alma mía,  
qué desgraciado que fuera, 
si yo te hubiera dexado 
qué desdicha me viniera ! 
Desde aquel dia ä su Esposa 
trató con mas reverencia. 
Llegaren los nueve meses, 
y ha mandado Augnsto César, 
que los padres de fAmilias 

pagarle un censo veegan, 
ceda, uno en la 
donde fue su descendencia. 
Era Joseph de Belen, 
y por eso le fue . fuerza, 
el ir a pagarlo  allå  
y ä su Esposa le dio cuenta, 
mostränido algun sentimiento„ 
por ektAr el parto cerca. 
La Virgen le respondió: 
EspoSo , no tenpis pena, 
que yo os iré a-compaiiando. 
Joseph le di6 por respeesta: 
Ce lo que siento el ser pobre, 
por no tener conveniencia, 
para poderos llevar 
con la debida decencia 
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que mereceis Madre  è  Hijo ! 

Esposo , no tengais pena, 
que llevar vuestra compaña 
es la mayor conveniencia, 
que es mi Hijo agradecido, 
y recibe por fineza 
lo que ofrece, el corazon, 
qu.ando es la voluntad buena. 
En fin buscó un jumentillo, 
en que acomedö ä la Reyna, 
con las cosas 	cesarias, 
y una caxira en que lleva 
las faxas para el Infante, 
por lo que Dios dispusiera. 
Comenzaron su camino: 
Zi quién tan dichoso fuera, 
que les fuera acompañando ! 
O mi Dios, y quién los viera 
cercados de  Serafines! 
qué bien gearnecido llevan 
al Lecho de Salomon, 
y aquella Arca verdadera, 
que lleva dentro el Ailanä, 
y aquel Sol que reverbera 
con sus relucientes rayos 
por lzs claras vidrieras 
de aquel vaso de cristal 
Ay mi Dios , quién los oyera, 
guando deci3  Joseph:  
Esposa , qué dicha es e sta? 
que ha de nacer en mi casa 
aquella  Luz verdadera ! 
que ha de vivir con nosotres ! 
que ha de comer a mi mesa ! 
guando  llegarä este dia, 
que  ya mis ojos le vean ! 
La Virgen le respondía: 
Esposo y tened paciencia, 
que presto llegad el dia, 
que gocels de su presencia. 

Con estos dulces coloquios 
se divertian las penas 
de tan áspero  ca mino 
de arroyos , montes y cuestas. 
Iba Joseph ceidadoso 
del preñado d  la R  yna, 
preguntando ä cada paso, 
si va con desconveniencia. 
Esto fue el mes de Dicieeniere, 
en tiempo que llueve y hiela, 
que e un esto permiti6 el cielo 
para probar sn paciencia. 
Luego que ä &len llewron, 
Joseph con gran diligencia 
comenzó ä buscar posada, 
llamando de puerta en puerta, 
entre amigos y prientes5 
pero todos se la ci... tan. 
Pur hospicios y mesones 
prosiguen sus diligencias, 
mas como les ven tan pobres, 
los huéspedes los tiesechan. 
Desconsolado Joseph, 
con su Esposa se lamenta: 
es posible , Esposa mía,  
que en una ciudild corno esta 
no hemos de encontrar pus75da ? 
esto aigun  misterio  encicrra. 
Que no ha de haber quien receja 
al Rey del cielo en la tierra ! 
Salgamos de la ciud4, 
que aquí cerca está una  cueba, 
que, les sirve 	los Pastores 
de establo para le s bestias, 
que si está desocupada, 
descansaremos en ella. 
Luego que en la cueba entraron, 
ambos se postran en tierra 
ä darle gracias ä. Dios. 
Joseph  encendió candela, 
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para librarse del frío, 
y la oficiosa Dancella 
sacudió y barrió el portal, 
muchos Angeles con ella, 
derramando tal fragrancia, 
que los  scntidot  consuela. 
Luego el Señor San Joseph 
con la repita que licvan, 
en un pesebre qua estaba 
en aquella hamilde cuaba, 
hizo  a  su Esposa la cama; 
la qual de rodillas puesta, 
contemplando aval mistado, 
y elevadas las potencias, 
parió al Salvador del mundo, 
quedando siempre doncella. 
San Miguel y San Gabriel 
con debida rz verencia 
le reciban en sus manos. 
y ä su Madre se lo entregan. 
Quando en sus manos lo vido, 
mas puro que las estrellas, 
y' mas hermoso que el sol, 
así ä decirle comienza: 
alegría de los ciclos, 
gloria y hermosura eterna, 
dulce vida de mi alma, 
qué hará csta esclava vuestra, 
para accrtar  a  serviros? 
dadme vos la inteligencia. 
Mirad , Hijo de mi alma, 
que vuestra Mzdte ya espera 
el ósculo misterioso, 
que allá la sposa desea. 
Y aplicándole los labios 
ä aquella boca de perlas, 
recioió tanta du'zura, 
que enagenada ae queda. 
El Patriarca Joseph 

que en un rincon de la cueba 
orando está de rodillas, 
en viendo aquella bel!aza, 
ya le mira y ya se admira, 
ya le adora y reverencia, 
y besándole los pies 
cc,n humildad verd.dera, 
de un grande gozo bañado, 
le dice dos mil ternezas; 
y administrando las faxas 
en que su Esposa lo envuelva, 
lo reclinó en et pesebre, 
guando por les ayres suenan 
los Músicos celes:iales, 
cantando divinas letras: 
gloria  a  Dios en las alturas, 
y paz al hombre en la tierra. 
Entrargn en el portal 
millares de Inteligencias, 
adorando al Criador 
en nuestra humana librea; 
y avisados los Pastores, 
vinieron con diligencia 
ä adorar al tierno Infinte, 
y ä su Madre reverencian. 
Vamos todos  ì  adorarle, 
dutes  que los Reyes vengan, 
y ä ofcecerle nu„,stros dones 
con devocion verdadera, 
almas , vidas , corazones, 
los sentidos y potencias: 
por oro la cari iad, 
por mirra la penitencia, 
por incienso la oraci 
conremplandn en su belleza, 
sitviéndale en esta vida, 
para gazarle en la eterna. 
Y el perdon Lucas del Olmo 
de sus defectos espera. 

N. 
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